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ÜARTAGKNA, iiii raes, 2 pesetas: tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
''50id.—EXTRANJKHO. tres meses, ll '25id. 

Î a siiscricii'm empezará acontarse desde 1." y 10 de cada mes. 

X ú i r V e f o s s u e l t o s 1 r> o ó n t i m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SÁBAD011 OCTUBRE 1 ^ 4 . 

O o n t l i o l o n e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Re­
dacción no responde de los aiiuncios, remitidos y comunicados, conserva el derech-
de no publicar loque recibe, salvo el caáo de obligación legal.—No se devuel­
ven los originales. 

A n i m ó l o s a p r e c i o s o o i i v e i i o l o n a l e s . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

ECOS DE MADRID. 

10deOctubi-edcl884. 

^\m^ úlíirria.tJrios IVn poBrdü 
.,?02at' Y divertirse hasta más no po-
' ; ^ Otros se han visto poseídos do 

"*«!US acerbos dolores. La ti age-
"'''yel suiuetc han heclio de las sn-
•'•'S- Empezaré por lo triste para que 
'^ alegre nos deje el último sabor. 

!̂<.í descubrió por fin los autores 
'̂•̂ 1 î rímon misterioso de que di cuea-
^'^ ou mi liiiima revista. Un sobrino 
'̂i la victima y un amigo suyoi'ueron 

'Os queimpu'sadüs por la codiciadle-
''011 muerte a la pobre anciana sin 
''^«lizarsu criminal deseo. 

, El cartero, marido de la infeliz ase­
diada habiu sacado en poco tiempo 

.•los premios de la lotería, uno do 6 
iPtro de 3 mil reales. En busca de 

ŝ cantidades fué el sobrino; segu-
""ílente los pedirla primero con bue-

l̂ ŝ modos y al ver que no se los da-
•"̂ 'O el temor de ser denunciado le in 
'̂̂ '̂  ¡i cometer el asesinato. 

"^Lo qm- yo digo esclamaba una 
'íiuger que pono siempre a. la 

oterta.autiquetauaca le toca ni un 
ítíal reintegro; el'dinero del juego 
^sfunesto. 

El crimen no se liabria descubier-
^^in un aguador llamado CacAo/a, 
^^^se ha hecho célebre con este mo­
tivo. 

i ' luego dirán que los aguadores 
"1^0sirven más que para llevar agua 
'^ las casas! 

El tal Cachola víó á dos jóvenes en 
compañía de la mujer del'cartero y 
"y^ á uno deellos preguntar por el 
tío. Al ser detenido por haberse sabi-
•̂ 0 que había entrado en la casa, re-
l̂ í'ió lo que habia visto y oído y dio 
'̂  la autoridad el hilo que por lo mé-
ftos llegará á convertirse en cadena 
perpetua si no toma otra forma más 
•^elinitiva. 

Un segundo después caía muerto. Su 
antiguo amigo le habia partido el 
corazón. 

•^-M^ 

ijileiüi 

de 
^0% caballeros entraron en casa 
un escribano muy conocido y á 

Ppco de estar en el despacho del fun-
^ l̂otiario la emprendieron á palos 

El escribano pudo dar fé de este 
^^cho;pero mejor hubiera querido 
dar una respuesta en los mismos tér-
^'ttos á sus visitantes. 

* 

^lace algún tiempo que dos ami-
°̂s> artesanos los dos, entraron en 
"̂ ^ taberna y jugaron al tute una 

** êr¡enda. 
^ que perdió no llevaba dinero y 

' ̂  ^amarada respondió por él ante el 
¡^^^foeío. Pasaron días y el deudor 
^Vl^agaba. 
^ 8 1 otra tar.de se hallaron los dos 
J^ l̂gos y e¡ afortunado amonesto al 
Jf pagador.—Enfurecióse éste y 
*̂  ^na bofetada á su interlocutor. 

taííon'fíliáhra' dos ta 
de operarios: una .se componía de ga­
llegos, otra de madrileños y como es 
de suponer estall<') entre ellos una 
guerra civil aunque microscópica. 

—Nosotros trabajamos mejor, de­
cían los gallegos. 

— Nuestro trabajo es másfino! con­
testaban los madrileños. 

—Sois muy perezosos. 
—Sois unos burros de carga. 
Se insultaban y sus querellas aca­

baban con: ¡Viva Santiago! ó un ¡Vi 
va San Isidro! 

Hace tres días que un madrileño y 
un gallego tuvieron unas palabras, 
se recrudeció la guerra intestina, vi­
nieron á las manos, después á las na­
vajas y el madrileño dejó en el sitio 
al gallego. 

Cuando le prendieron, exclamó 
muy afligido: 

—Le he muerto sin querer:., sien­
to en el alma lo que ha pasado. 

* 

Dos asistentes entraron anteano­
che en una taberna, bebieton, juga-^' 
ron á los naipes, se eníadaron, sa­
lieron á la calle desafiados y uno de 
ellos sintió una terrible puñalada y 
cayó para no levantarse. 

* 

A la salida de un baile, riñeron dos 
jóvenes y uno de ellos, también con 
una terrible navaja, dejó alotro gra­
vemente herido. 

¡Cuatro muertes airadas en 5 ó 6 
días, es demasiado! 

Asi se esplíca que el Sr. Goberna­
dor haya dado órdenes apremiantes 
para que se recojan todas las armas 
prohibidas, 

A las gentes pacíficas nos parece 
muy bien; pero en primer lugar es 
muy difícil recogerlas, y después to­
do se reduce áproporcionarventa á 
los que espenden esasarra«s. 

* 

Lo raismp vá á sucedei' u^n las 
armas que con las bli^femiasK 

Se ha dispuesta (}ue lo^ qm pnQ* 
auncian palabras que sonrojan y acá-
san un estado lastimoso de barbarie, 
sean multados. 

Como son pocos loS que no salpi­
can su conversación y menos los que 
no manifiestan sci, mal humor con 
esas palabrotas, eslíe temer qtte cai­
gan en desuso las buenas intenciones 
de la autoridad. 

^W 

•1^>|HM>ÍM«MM|BMW' 

Una señora muy distinguida, co­
leccionaba onzas de oro, y las tenia 
en la agradable sociedad de billetes 
de Banco, ntoniedas d^'plata y alha­
jas. 

Poco antes de maiiéharee á'véfas­
near, llamó á sU ctscheío y le hizo 

qu%ldescolgase un gran lienzo que 
coBMetma el retrato de sus antepasa-

dos4,. 

ra qitc abría paso át un cuiarttto^ Para 
entrar en él era preciso andar » gatas 
y confió al cochero la delicada misi-ón 
de guaidar en el escondrijo una ar-
quila, manifestándole de paso que 
allí dejaba su fortuna, en la seguri­
dad de que nadie lo sospecharía. 

En efecto, al volver se ha encontra­
do sin las onzas , los billetes v alha-
jas. 

Parece ra|entira que haya personas 
tan benditas! 

* 

Dos fugados de presidio han sido 
detenidos de una manera que puede 
Itómarse cariñosa. 

G uiados á un paraje nada sospecho­
so para ellos, apenas llegaron corrie­
ron á ©IhíS dos hombres y les dieron 
utt apretado abrazo. 

La gente pensó que se tmtatia de 
antiguos amigos. Pero el tal abrazo 
no tenia más objeto que impedir que 
los presidiarios contestasen á tiros 
ó navaĵ adas á aquella prueba de 
afecto. 

Lo» hoHobreS' eran píardias de ór-
den público, en traje de' paisano 
Oírosfuardias de unifórmese acer-
ca>Po» al cariñoso grupo, amarraron 
Codo con codo á los criminales; los 
llevaron al gobierno civil y allí se 
convencieron todos de la utilidad del 
abrazo. 

En los bolsillos les hallaron rewol-
vers Y navajas. 

Pongamos punto á los horrores pa­
la hablar de lo alegr-e. 

La célebre actríc francesa Ana Ju­
die ha justificado su reputación en el 
Teatro de la Zarzuela, donde ejecuta 
con un primor, con una gracia, con 
Una maestría, unas cuantas piezas 
francesas de lo más cómico y diver­
tido que puede darse. También cantó 
con un donaire sin igual Idspeteneras; 
por*oferto que una de las c©pla» me­
rece repetirse para (ĵ ue la conozca 
todo el itmtído.—Es un poema en 
cuatro verstjs: 

. Dbs bésos'tengó en el alma 
que no se apartan de mí, 
el ultimo de mi madre 
y el primero que te di. 

En los demás teatroshay gran ani­
mación, pero lo natural, nos han teni­
do tan atemorizados con el cólera 
que es de necesidad buscar undesin 
fectante para la melancolía que nos 
abruma. 

También han empezado los estre­
nos. Enel^pañoluB joven médico ha 
dado á cóaocer su gran reputación 
al mi^aao tiempo ^ ĵe su inesperien-
cia dránaática en una obra que se t i ­
tula «Las dos ideas». A cttentsi de las 
esperanzas que ofrece le ha dado el 

público aplausos constantes y^sonan-
tes. 

En el Teatro de Apolo se estrenó 

milagro de la Vírgeas. El maestro 
Chapí, autor de la música, ha de­
mostrado una vez más su maestría. 
Haciendo lo que Moliere y otros au­
tores,han tomado los motivos de don­
de mejor se han presentado pero al 
proporcionárselos y al darles nueva 
forma ha revelado verdadera inspira-
ci()n. ¡Que riqueza de instrumenta­
ción! ¡que colorido! Es un artista; El 
libro peca de inocente; pero se vé 
que su autor conoce la escena. Hace 
años esta zarzuela habría conmovido 
al auditorio. Ahora la gente prefiere 
i'eir ó llorar. 

Dos palabras para felicitar al Fo­
mento de las Artes por la Exposición 
fabril y manufactureraque ha inau­
gurado en el Parque de Madrid. Este 
certamen revela un gran progreso y 
da á conocer á industriales, artífices 
y artistas que merecían el aprecio y 
hasta la admiración de sus compa­
triotas. 

JULIO NOMBELA. 

NUEVOS PAROS. 

El cMonitor de las invenciones in­
dustriales» dice que se construye en 
estos momentos en los talleres ingle­
ses, faros flotantes de un género nue­
vo destinado á jalonar la ruta de In­
glaterra á los Estados Unidos. 

Dicho faros tienen la forma de 
enormes botellas, son de chapa de 
hierro y miden 100 metros de al­
tura. 

Perfectamente remachadoscon dos 
ble fondo y equilibrados en el agua 
semejan en realidad á gigantesca, 
boyas. 

Cada uno llevará una escalera in­
terior, habitaciones y un faro en la 
parte superior, se los conducirá flo­
tando como una barca, hasta el sitio 
que deben ocupar, es decir, de un 
punto rigurosamente determinado de 
antemano, por su latitud y longitud, 
Allí se le» fijará por medio de un peso 
considerable de hierro colado, unido 
al fondo del faro por medib de una 
fortísima cadena. 

Hecho esto se introducirá por la 
parte inferior, loque se llama un 
water'-ballast, es decir, una cantidad 
de agua progresiva y suficientemen­
te considerable para enderezar el di­
cho ciíiudro que llegará de este mo­
do,, poco á poco, á flotar mi una po­
sición vertical. 

Para darse cuenta de la forma del 
aparato, bastará imaginarlo como 
una botella medio llena de agua, flo­
tando en una cubeta y se tendhiasí' 
una pequeña imagen de un faro de 

- esta especie, flotando en las aguas del 
Océano A-Uánlico. 


